


Para quien en alguna ocasión ha hecho uso de un hotel, sea habitándolo 
fugazmente o residiendo largas temporadas, participado en algún 
evento o encuentro organizado allí, o simplemente ha visitado uno de 
HVWRV�HGL¿FLRV�SRU�HO�~QLFR�LQWHUpV�GH�FRQRFHUOR��GLVSRQHU�GH�XQ�HMpUFLWR�
casi invisible de personas a su disposición y sentirse el rey del mundo 
es una experiencia que vale la pena tener, aunque sea una vez en la 
YLGD��8Q�KRWHO��HVD�FRPSOHMD�PiTXLQD�HQ�OD�FXDO�RFXUUHQ�HQFXHQWURV�
y desencuentros, donde también se encierran las más profundas 
soledades, está a mitad de camino entre una casa y un club, entre lo 
excesivamente íntimo y lo desenfadadamente público; nadie puede 
QHJDU�TXH�HQ�XQ�KRWHO�WRGR�SHUVRQDMH�VH�VLHQWH�LPSRUWDQWH��<��SDUD�
TXLHQ�HVFULEH�HVWDV�OtQHDV��KR\�YLDMHUR��WXULVWD�\�KDVWD�H[WUDxR�HQ�VX�
propia ciudad, poder disfrutar de una habitación confortable y bien 
HTXLSDGD�GHMD�OD�DJUDGDEOH�VHQVDFLyQ�GHO�HVWDU�HQ�FDVD�D�VXV�DQFKDV��
sin encontrarse realmente en ella.

Y es que un hotel es un elemento esencial en la vida de las personas. 
La lista de hoteles que he visitado sólo ha sido superada por la de 
hospitales en los cuales, por causa propia o de algún familiar o amigo, 
he tenido que pasar varias horas, días y noches de mi vida. El hospital 
es el único hotel donde los huéspedes nunca pueden descansar y 
donde además la comida invita a no quedarse. Con todo, hay hoteles 
GH�KRWHOHV��$TXHOORV�GH�OD�LQIDQFLD�TXH�WH�GHMDURQ�PLOHV�GH�UHFXHUGRV�
\�TXH��DO�YROYHU�D�HOORV�FRPR�DGXOWR��WH�VRUSUHQGHQ�SRU�OR�tQ¿PRV�\�

sencillos que son en su arquitectura, en lugar de los colosales palacios 
que recordabas. Otros son aterradora e innecesariamente pomposos, 
TXL]i�SDUD�MXVWL¿FDU�HO�DOWR�SUHFLR�TXH�FREUDQ�SRU�XVDUORV��HQ�JHQHUDO��
ORV�KRWHOHV� GH�KR\� RIUHFHQ� LQ¿QLGDG�GH� VHUYLFLRV� D� SHUVRQDV�TXH�
escasamente disponen del tiempo para descansar y que, en razón 
de sus ocupaciones, generalmente tienden a observar la televisión 
PLHQWUDV�WUDEDMDQ�UHFRVWDGRV�HQ�OD�FDPD�FRQ�XQ�FRPSXWDGRU�SRUWiWLO�
en su regazo.

Sin embargo, incluso los más insignes de estos edificios caen 
rápidamente en desgracia, después de varios años de esplendor. Al 
Panteón de la Memoria y el Olvido pertenece una de las obras más 
GHVWDFDGDV�GH�OD�DIDPDGD�¿UPD�GH�LQJHQLHURV�%RUUHUR�\�2VSLQD�HQ�
OD�FLXGDG�GH�&DOL��HO�+RWHO�$OIpUH]�5HDO��6H�WUDWDED�GH�XQ�HGL¿FLR�TXH�
las actuales generaciones de propios y extraños quizás hayan visto 
en las fotos antiguas de la ciudad, aunque difícilmente recordarán su 
ubicación si su edad no sobrepasaba los cinco años en 1972, año de 
su demolición, o si alguno de sus familiares no les ha contado algún 
KHFKR�R�XQD�DQpFGRWD�UHODFLRQDGRV�FRQ�GLFKD�HGL¿FDFLyQ��

El hotel ubicado en la misma manzana de La Ermita, daba frente a la 
calle 12, la carrera 3ª y la Avenida Colombia, camino de la plaza de 
Caicedo viniendo por el puente Ortiz. La obra del Alférez Real comenzó 
hacia 1927 y se concluyó en 1933, en medio de la resaca general 

Un emblema olvidado de Cali:
el Hotel Alférez Real  (1927— 1972) 
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causada por la crisis económica de 1929 que afectó a las economías 
capitalistas del mundo. 

(Q�FXDQWR�DO�QRPEUH�GH�OD�HGL¿FDFLyQ�KD\�TXH�GHFLU�TXH�HO�$OIpUH]�
Real, inmortalizado en la novela homónima escrita por Eustaquio 
3DODFLRV�D�¿QHV�GHO�VLJOR�;,;��SHUR�DPELHQWDGD�XQ�VLJOR�DQWHV��MXJDED�
XQ�SDSHO�VXPDPHQWH�LPSRUWDQWH�HQ�OD�FRPSOHMD�HVWUXFWXUD�SROtWLFD�GH�
ODV�FRORQLDV�HVSDxRODV�GH�XOWUDPDU��(UD�HO�~QLFR�SHUVRQDMH�DXWRUL]DGR�

para portar el estandarte que representaba al Rey ibérico y, como tal, 
necesariamente tenía un asiento propio en el Cabildo de la ciudad. 

Las fachadas exteriores del Alférez eran el único elemento que se 
inspiraba en la arquitectura clásica, hecho que era consecuente con 
HO�FDUiFWHU�TXH� OD�REUD�GHEtD�H[SUHVDU��(Q�VX� LQWHULRU�HO�HGL¿FLR�VH�
caracterizaba por un estilo más bien sobrio, apegado al Art-Dèco, de 
moda por ese entonces.
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aeronáutica del momento requería escalas técnicas en lugares que 
no representaran inconvenientes adicionales, tales como la altitud 
de Bogotá. Todo esto convirtió en acuciante necesidad y en una 
RSRUWXQLGDG�GH�QHJRFLRV�HO�HVWDU�HQ�FDSDFLGDG�GH�RIUHFHU�DORMDPLHQWR�
GH�SULPHUD� FDWHJRUtD� D� ORV�SDVDMHURV� HQ� WUiQVLWR��KHFKR�TXH�SDUD�
Cali resultó en la creación o remodelación de hoteles como Europa, 
Columbus, Meléndez y Alférez Real. 

La oferta hotelera de Cali se mantuvo sin muchos cambios hasta 
¿QHV�GH� OD�GpFDGD�GH� ORV� VHVHQWD�� 6LQ� HPEDUJR�� FRQ�PRWLYR�GH� OD�
realización de los Juegos Panamericanos de 1971, se consideró que la 
infraestructura hotelera de la ciudad no estaba a la altura del evento 
continental; se abrió paso la idea de construir un hotel completamente 
PRGHUQR��\� IXH�DVt�FRPR� OD�¿UPD�&XpOODU�6HUUDQR�*yPH]�GLVHxy�\�
construyó el que sigue siendo el más importante hotel de la ciudad: 
el Intercontinental, de cuya realización se dice es uno de los orgullos 
del Comité Organizador de los Juegos. La creación de dicho hotel fue 
el tiro de gracia para el Alférez, pues sus dueños decidieron demolerlo 
y sustituirlo por una torre para aumentar la rentabilidad del predio, 
un afán propio de la especulación inmobiliaria. 

A pesar de las protestas de varios grupos de opinión de la ciudad que 
UHFRQRFtDQ�HO�YDORU�KLVWyULFR�GH�OD�HGL¿FDFLyQ��HQWUH�HOORV�OD�)DFXOWDG�
de Arquitectura de la Universidad del Valle, se obtuvo la aprobación 
SDUD�GHPROHU�HO�HGL¿FLR��Rperación infelizmente llevada a cabo con 
suma rapidez. Sin embargo, por esas cosas de las sucesiones y disputas 
familiares, el negocio no prosperó y durante muchos años sólo quedó 
HO�SUHGLR��GDPQL¿FDGR�SRU�HO�DIiQ�HVSHFXODWLYR�TXH�PDWy�OD�JDOOLQD�GH�
las sábanas de oro. 

Desde la demolición del Alférez Real, el sitio ha sido frecuentemente 
UHFLFODGR�SDUD�GHVDUUROODU� HMHUFLFLRV� DFDGpPLFRV�� WDOHV� FRPR� WRUUHV�
GH�R¿FLQDV�\�HGL¿FLRV�GH�SDUTXHDGHURV��DOJXQRV�PiV�IDQWDVLRVRV�TXH�
otros. En las páginas de Escala y Proa, las más prestigiosas revistas 

Haciendo eco de sus ilustres orígenes, el Hotel Alférez Real era parte 
GH�OD�SRVWDO�GH�&DOL�SXHV�IXH�DPSOLDPHQWH�IRWRJUD¿DGR��GDGR�TXH�VH�
encontraba estratégicamente ubicado en la entrada a la ciudad desde 
HO�QRUWH��WUDV�GHMDU�DWUiV�HO�SDVHR�%ROtYDU��HO�GHVDSDUHFLGR�%DWDOOyQ�
Pichincha (donde hoy se levanta el Centro Administrativo Municipal), 
HO�H[WLQWR�HGL¿FLR�*XWLpUUH]�9pOH]��VHGH�GHO�&RUUHR�$pUHR��\�HO�3XHQWH�
Ortiz. La postal era completada por La Ermita, cuya versión actual 
IXH�FRQFOXLGD�HQ�������HO�HGL¿FLR�&ROWDEDFR��SRU�HVH�HQWRQFHV�FRQ�XQ�
SLVR�PHQRV�TXH�KR\�\�FRQ�XQ�FXULRVR�WHFKR�GH�WHMD�GH�EDUUR���\�SRU�
parte de las fachadas del Teatro Jorge Isaacs y el Palacio Nacional, 
visibles gracias a que la traza de las calles y manzanas del centro no 
es de ángulos rectos sino oblicua.

8QD�FXHVWLyQ�TXH�SXHGH�D\XGDU�D�FRPSUHQGHU�PHMRU�HO�RULJHQ�GHO�
mencionado hotel es el auge económico que tuvo la ciudad como 
motivo principal la apertura del canal de Panamá en 1914 y la 
culminación de la línea del ferrocarril entre Cali y Buenaventura, 
HQ� ������/D�H[WHQVLyQ�GH�GLFKD� OtQHD�DO�(MH�&DIHWHUR� FRQYLUWLy�D� OD�
ciudad en un nodo comercial, por lo que era cuestión de tiempo que 
OD�LQIUDHVWUXFWXUD�KRWHOHUD�WXYLHUD�TXH�PHMRUDU��$GHPiV��&DOL�HUD�XQD�
parada obligada de los vuelos que realizaba Panagra (Pan American 
Grace Airways) entre Nueva York y Buenos Aires, pues la tecnología 

A pesar de las protestas de varios grupos 
de opinión de la ciudad que reconocían 
HO� YDORU�KLVWyULFR�GH� OD� HGL¿FDFLyQ�� VH�
obtuvo la aprobación para demoler el 
HGL¿FLR��RSHUDFLyQ�LQIHOL]PHQWH�OOHYDGD�
a cabo con suma rapidez.



colombianas de arquitectura, reposan algunas de estas propuestas de 
DQWLJXRV�HVWXGLDQWHV�GH�DUTXLWHFWXUD�\�GH�DUTXLWHFWRV�D~Q�HQ�HMHUFLFLR��
0L�SULPHU�HQFXHQWUR�FRQ� OD�KLVWRULD�GHO�KR\�DXVHQWH�HGL¿FLR� IXH�HQ�
1992, durante mis estudios de arquitectura. La Sociedad Colombiana 
de Arquitectos había organizado un concurso para realizar una plaza 
en donde antes había estado el Alférez Real y para darle a La Ermita la 
fachada posterior que nunca tuvo, pues dicha iglesia estaba separada 
del hotel por una casa.

En cuanto al predio, éste ha corrido una suerte tan azarosa como 
inverosímil. En los años ochenta fue realizado un cerramiento con un 
muro, y frente a él se peatonalizó parcialmente la calle 12, con motivo 
de la celebración de los 450 años de la fundación de la ciudad. En 
la década los noventa derribaron el muro y se realizaron un par de 
VHQGHURV�SHDWRQDOHV��GLDJRQDOHV�HQWUH�Vt��GHOLPLWDGRV�SRU�FHUFRV�EDMRV�
de madera pintados de blanco. En algún momento los socios del Club 
San Fernando propusieron ubicar allí la escultura de la Negra de los 
chontaduros, idea que no prosperó. En 1995 el lugar fue convertido 
HQ��HO�3DUTXH�GH�ORV�³%ROHWDV´��FRQ�HO�SHUGyQ�GH�2FWDYLR�*DPERD�\�
sus ilustres contertulios Jorge Isaacs, Antonio Llanos, Ricardo Nieto 
\�&DUORV�9LOODIDxH��³LQPRUWDOL]DGRV´�HQ� ODV�PXWLODGDV�HVFXOWXUDV�GH�
dudosa calidad técnica y estética que se apiñan en una esquina del 
SDUTXH��MXQWR�D�ORV�WLQWHULOORV�GHVDORMDGRV�GH�OD�3OD]D�GH�&DLFHGR��(Q�

el caso de dichas esculturas, como en otras más o menos recientes 
patrocinadas por nuestros alcaldes, el arte urbano tiene una enorme 
deuda con la ciudad. 

Para colmo de males, otro alcalde cuyo nombre no recuerdo, pues 
PL�DPQHVLD�IXQFLRQDULDO�PH�D\XGy�D�ROYLGDUOR��GHFLGLy�³KRPHQDMHDU´�
la nostalgia que probablemente nunca tuvo  gastando la plata de los 
FDOHxRV��FRPSUDQGR�HO�HGL¿FLR�PRGHUQR��\�PRGHVWR��GH�OD�HVTXLQD�
de la carrera tercera con calle 13, para transformar sus fachadas en el 
³9LHMR�$OIpUH]´��FRPR�VH�GHQRPLQy�D�GLFKR�HVSHUSHQWR��1R�VH�WUDWDED�
de reconstruir el hotel, sino solamente hacer una interpretación libre 
GH�VX�DVSHFWR�H[WHULRU��PDTXLOODQGR�XQD�HGL¿FDFLyQ�TXH�QDGD�WHQtD�TXH�
ver con el asunto. El adefesio, abandonado, todavía es visible frente a 
una de las estaciones del Masivo Integrado de Occidente. 

Así, la postal de Cali, de la cual el Alférez Real era uno de sus elementos 
imprescindibles, desapareció para dar paso a la vista de la asimétrica 
y arrítmica fachada del Teatro Jorge Isaacs hacia la  carrera tercera, 
que en vida del hotel era difícilmente apreciable dada su altura y la 
HVWUHFKH]�GH�OD�FDOOH��\�TXH�DKRUD�FDXVD�DOJR�GH�LQTXLHWXG�DO�RMR�DWHQWR�
de quien observa desde el Puente Ortiz la precaria construcción de la 
FDMD�GH�WUDPR\DV��XQD�YLVWD�KDELWXDO�SDUD�ORV�KXpVSHGHV�TXH�KDFtDQ�
uso de la piscina del hotel, ubicada en la terraza del último piso. Y 
sin comentarios para el más reciente invitado del sector: el Centro 
Financiero La Ermita, llegado al entorno del ausente Alférez en la 
década de 1990.

Los hoteles, como los barcos, también naufragan. Sucedió con el 
Alférez, sucedió en tiempos recientes con el Hotel Aristi. Sucedió con 
los cines, clausurados o convertidos en escenarios para otra clase de 
representación teatral. Diría que, a pesar de la proliferación de moteles 
\�DSDUWDKRWHOHV��KLMRV�EDVWDUGRV�GH�ORV�KRWHOHV�\�GHVSRMDGRV�GH�WRGD�VX�
DOFXUQLD��WULVWHPHQWH�\D�FDVL�QR�TXHGDQ�OXJDUHV�SDUD�DORMDU�ORV�JUDWRV�
recuerdos que aún produce nuestra ciudad.

Así, la postal de Cali, de la cual el 
Alférez Real era uno de sus elementos 
imprescindibles, desapareció para 
dar paso a la vista de la asimétrica y 
arrítmica fachada del Teatro Jorge 
Isaacs.
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Erick Abdel Figueroa Pereira,  autodenominado escritor de obituarios arquitectónicos, se dedica a la escritura de arquitectura por el placer de recordar y por la preocupación 
de no olvidar. Por cosas de la prisa paterna su registro civil y su cédula dicen que es caleño, aunque en realidad es cartagenero de nacimiento, infancia y comienzos de la 
adolescencia. Sin embargo es Cali la ciudad a la que debe buena parte lo que ha llegado a ser: adolescente, bachiller, merenguero, profesional, fotógrafo, inconforme, docente, 
ratón de biblioteca y de archivos, novio, padre de familia, amante, buen conversador y a ratos escritor. 


